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			Sinopsis

		

		
			¿Te imaginas tener que dejarlo todo por alguien a quien amas? ¿Te imaginas renunciar a todo incluyendo tu nombre? ¿Te imaginas tener que cambiar de piel para poder sobrevivir?

			Así es ahora la vida de Ariadna, fingiendo ser alguien diferente, un nuevo rostro, una nueva piel, todo para poder llegar a ella y así salvarlo a él. Ya han transcurrido dos años desde que sucedió todo, y los recuerdos de su pasado son ahora tan lejanos que parece que no hayan ocurrido jamás. Pero cuando las esperanzas se desvanecen y el tiempo se agota, aparece la oportunidad de acercarse a La Cobra Negra y lograr su cometido.

			Sin embargo, el amor y el deseo torcerán las cosas, poniendo en peligro todo por lo que sacrificó su vida.

		

	
		
			El secreto de tu nombre

			

			Mel Ulrrich
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			A todos aquellos que aún no creen en el amor.

			Todas las historias de amor fueron verdaderas historias de amor.

			No pierdan la fe.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Soy luz, soy oscuridad también. He usado muchas máscaras y demasiados cuerpos para una sola persona. Una actriz siempre interpretando un papel para no ser reconocida, pero tampoco para pasar desapercibida. Nadie conoce mi verdadero rostro. He cambiado tantas veces y vuelto a cambiar que ya no sé quién soy en realidad. Cuando todo esto acabe, ¿quién seré? ¿Qué sucederá conmigo? No puedo volver a ser la intérprete de antes. Ya no soy la que una vez fui, tampoco soy la que soy ahora.

			Soy como una pantera sigilosa, mortal, siempre en la oscuridad, acechando. Crees que conoces mi verdadera piel, pero no sabes que estoy cubierta de manchas que me permiten camuflarme y estar al acecho. Cada una de las manchas es distinta; soy cada una de ellas, diferente a la otra. Pero la pantera sabe que es una pantera, yo, en cambio, no sé quién soy… Ya no.

		

	
		
			Capítulo 1 
Otra piel

		

		
			Han pasado dieciocho meses desde que todo empezó, he agotado todas mis opciones y empiezo a perder la esperanza de poder librarme de esto algún día; desde luego, hoy no será.

			Salgo de la ducha envuelta en un albornoz de algodón, mientras decido qué ponerme esta tarde. Otro viernes en aquel lugar, jugando a ser una distinta, fingiendo estar en otra piel. Aunque ya no estoy segura de hasta qué punto estoy fingiendo. Sólo puedes hacerlo cuando sabes quién eres en realidad y yo hace tiempo que no tengo la menor idea acerca de eso.

			Me miro al espejo y me arreglo las ondas de mi ahora rubia cabellera. Hoy será mi primer día con esta nueva apariencia; he tenido que olvidarme de los carbohidratos, sobre todo de los rollos de canela para el café de la tarde. Resoplo algo molesta, pero intento mantenerme centrada y recordar todo el trabajo que me ha costado tener este aspecto.

			—Esto tiene que acabar en algún momento, ¿no? —me reprocho frente al espejo y después me doy por vencida.

			Preparo una ensalada césar y me la como sin ningún apetito. Extraño una buena pasta a la boloñesa o una rica hamburguesa. Tengo que dejar de martirizarme con eso.

			Comienzo a arreglarme. Son las tres de la tarde, el evento acaba de empezar. Ansío saber quién acudirá en esta ocasión. En la anterior asistieron tres ministros, un embajador y un par de rusos que podría jurar que formaban parte de la mafia.

			Resultó divertido terminar pateándole las pelotas al tal Serguéi cuando quiso ponerme una mano encima en contra de mi voluntad. Fue liberador, en parte terapéutico. Algunos hombres no llevan muy bien el hecho de que el poder lo tengamos nosotras, porque, al menos en mi caso, soy yo quien escoge al cliente.

			¿Qué salió de positivo de todo eso? El acceso a su móvil y a todos sus movimientos. Hace dos días fue retenido en el aeropuerto por la policía y entregado a la INTERPOL. Como sospeché desde el principio, el tipo estaba metido hasta el fondo con la mafia rusa. Pensaba que después de eso y de toda la información que consiguieron gracias a mí se olvidarían del otro asunto, pero no fue así. Aún sigo aquí estancada, sin más planes que continuar escalando posiciones y subiendo de rango para que ella se fije en mí. Aunque transcurridos dieciocho meses ya he perdido la fe en que eso suceda.

			Suena mi móvil y sé quién es antes de mirar la pantalla. Se deben de estar preguntando por qué aún no me he presentado.

			—¿Diga? —Cojo el vestido blanco del armario y voy a por la ropa interior adecuada.

			—Llevas media hora de retraso —gruñe al teléfono mi interlocutor. Seguro que no tiene nada mejor que hacer que andarme fastidiando.

			—Lo sé.

			—Entonces, ¿por qué no estás aquí?

			—Porque aún no han llegado todos los invitados. Pensaba que después de dieciocho meses en este trabajo lo sabrías. Tengo que colgar. Llego tarde a un evento. —Le cuelgo mientras dice algo que no alcanzo a oír, porque, la verdad, no me interesa. Estoy hasta la coronilla de todos ellos. No veo la hora de poder largarme y dejar todo esto atrás.

			Me miro en el espejo por última vez antes de salir del apartamento. Se me ve perfecta, justo lo que necesito. Se me hace imposible no pensar en cómo era antes de esto, en quién era. Parece que fue hace siglos, casi en otra vida. Ya no soy la misma ni física ni mental ni emocionalmente; me he endurecido, lo sé, porque era la única manera de sobrevivir a esta esclavitud que parece no tener fin.

			—El show debe continuar. —Con una sonrisa pintada de rojo, decido salir a representar a este nuevo personaje.

			Como de costumbre, cojo un taxi al hotel y una vez allí, pido en recepción que me dejen hacer una llamada. Telefoneo a Boris, uno de los chóferes encargados de transportarnos a los eventos en caso de que nosotras no podamos ir por nuestra cuenta. Y con esta pinta no puedo ir en mi descapotable rojo. En menos de cinco minutos, llega Boris y toca la bocina para avisar de que está aquí. Es un Mercedes negro de este mismo año, como todos los coches de la compañía.

			—Buenas tardes, Boris —lo saludo cuando me abre la puerta trasera para que entre.

			—Buenas tardes, señorita. —Me dedica una amable sonrisa y regresa al asiento del conductor.

			Boris es un hombre de mediana edad, cercano a los cincuenta quizá. Un poco calvo y de cabello canoso, lleva un espeso bigote que me recuerda a mi padre. Yo sé su nombre, pero él no conoce el mío, sólo somos números y yo soy el número veinte.

			—Hemos llegado —me avisa, antes de que alguien que no es él abra mi puerta y me ofrezca la mano para bajar.

			—Gracias. —Le sonrío al moreno que hoy forma parte del protocolo del evento. El chico se sonroja de inmediato, sin poder creer que le haya dirigido la palabra. No logra decir algo coherente y lo dejó ahí soñando con lo que no puede tener.

			 

			*  *  *

			 

			—Y el evento por fin puede comenzar —me saluda Carlo con su voz ronca, guiñándome un ojo con su sonrisa socarrona particular.

			—No iba perder el tiempo esperando a que esto se llenase. Ya me conoces. —Le toqueteo el brazo coqueta, como siempre. Es la forma en que he formado un vínculo con él, así es cómo consigo enterarme de quiénes están en la lista de invitados.

			—Si realmente te conociera, me dejarías ver ese lindo rostro tuyo que se esconde bajo el antifaz. —Y se ríe, dándole un toque al antifaz blanco que me he puesto esta noche, a juego con el vestido. Todas llevamos uno para no ser identificadas por quienes no queramos—. Y ni aun así creo que pudiese conocerte. Tienes más rostros de los que mi mente alcanza a recordar, número veinte.

			—Eso lo hace interesante.

			—Oh, en eso tienes toda la razón. Porque cada vez vienen más tipos buscando un encuentro con la misteriosa Kitsune.

			—¿Kitsune?

			Me río. Es la primera vez que oigo que me llaman de esa forma. No soy un ser mítico, y menos de la cultura oriental, pero entiendo la comparación y lo que significa; no tengo colas que convierta en representaciones, pero han sido varios rostros en estos dieciocho meses, mimetizándome con el ambiente para poder sobrevivir y ser notada por ella.

			—Sí, un tipo lo dijo y los otros ya no pararon de usarlo para referirse a ti o a la versión que tienen de ti. Tanto es así que me han preguntado por ello desde arriba.

			—¿Sí? —Mi corazón comienza a latir con fuerza, frenético. Esto podría ser lo que he estado esperando todo este tiempo. Por fin podría haber esperanza para mí.

			—Sí. Querían saber si era verdad. Si existías. Te tienen el ojo puesto, cariño. Eso es significativo. Te esperan grandes cosas.

			—Me has alegrado la tarde, Carlo. —Le doy un beso en la mejilla muy cerca de la comisura de los labios y me adentro en el salón, recuperando la confianza que estaba perdiendo. Todo parece estar dando frutos después de tanto esfuerzo y tantos sacrificios. En estos momentos no podría pedir nada más.

			—¿Qué le sirvo? —me pregunta el barman detrás de la lujosa barra toda de cristal.

			—Quiero…. —Me siento en uno de los taburetes blancos junto a la barra.

			—Me da un whisky con hielo y un Día de la semana para la señorita. —Oigo su voz detrás de mí y una leve sonrisa se dibuja en mis labios—. No olvide el zumo de arándanos.

			Siento un cosquilleo cuando su suave toque recorre mi espalda por la parte descubierta de mi vestido.

			—Su Día de la semana, y su whisky, señor. —El camarero se marcha, tras servirnos las bebidas.

			Aún no me he dado la vuelta y puedo notar que su mirada me está escudriñando.

			—Ha pasado un tiempo, Samir. —Finalmente me vuelvo para encontrarme con su deslumbrante sonrisa.

			—Ha sido demasiado para mí, Al.

			Ese apodo saliendo de sus labios sigue sonando delicioso. «Demasiado tiempo para mí también, Samir, demasiado.»

			—No pensaba que te vería pronto. —Le doy un sorbo grande a mi bebida, terminándomela.

			—Los negocios me llevaron más tiempo del que esperaba. —Sube una mano hasta mi cabello rubio y atrapa un mechón entre los dedos sin dejar de sostenerme la mirada.

			—Es una pena.

			—Lo es. —Me mira divertido y enarca una ceja—. ¿Rubia?

			—Necesitaba un cambio. —Me encojo de hombros, quitándole importancia.

			—Eso es lo que siempre dices. —Veo un atisbo de reproche en sus ojos y no me gusta. Ése es terreno peligroso.

			—Porque eso es lo que es. —Me vuelvo en mi asiento en dirección a la barra, haciendo que el mechón de cabello resbale de sus dedos. Lo oigo suspirar a mi lado, pero finjo no enterarme.

			—¿Quieren otro trago? —nos interrumpe el barman y nunca me había alegrado tanto de verlo.

			—Claro.

			—Yo quiero otro whisky, y lo mismo que antes para la dama.

			—No… —Lo detengo posando con suavidad mi mano sobre la suya—. Para mí también un whisky, pero que sea doble.

			El barman mira a Samir buscando su aprobación, él asiente y el hombre nos sirve los dos vasos, que deja frente a nosotros antes de marcharse a atender a otros clientes.

			—¿Whisky? —Samir se inclina y me coge del mentón para que lo mire.

			Puedo ver que el pobre no entiende mi cambio de humor tan repentino; es sólo una táctica para apartar su atención de aspectos que no estoy interesada en tratar.

			—Sí. Es lo que querías, ¿no?

			—Sí. Pero no creía que fuese a ser tan sencillo.

			—Hoy es tu día de suerte. —Choco mi vaso con el suyo y dejo que un sorbo de ese líquido me queme la garganta. No es en absoluto mi licor favorito, pero es la respuesta correcta.

			Cuando un cliente está interesado en ti, tiene dos opciones: puede pedir otra copa de lo que ya está bebiendo la mujer, haciéndole saber de su interés, o puede pedir un Cosmopolitan, eso significa que desea sus servicios de compañía. Desde que conozco a Samir, nunca ha pedido un Cosmo para mí; siempre ha pedido otra copa de lo que estuviese tomando; en ese caso era un Día de la semana, con hielo y zumo de arándanos.

			Y en cuanto a la respuesta, nosotras también tenemos opciones en ambos casos. Podemos rechazar el Cosmo junto con sus intenciones, y pedir por ejemplo un Día de la semana, o, en caso de querer aceptar, hay dos maneras de hacerlo: una es diciendo que sí al Cosmo, lo que le hace saber al hombre que estás interesada, pero tú pones las condiciones, o bien pidiendo la misma bebida que él, lo que significa que aceptas lo que él quiera, aun sin saber qué es.

			¿En mi caso? Nunca hubiese ordenado la misma bebida si se tratara por ejemplo de Serguéi, pero a Samir lo conozco desde hace casi trece meses y confío en él. Desde el principio me ha respetado y nunca ha intentado nada físico conmigo. Primero creía que era gay, pero con el tiempo me di cuenta de que es un caballero, de esos que ya no hay.

			—¿Quieres quedarte un rato más? —Lo saco de su breve ensimismamiento. No sé adónde se han ido sus pensamientos.

			—Esta noche vamos a disfrutar de la fiesta. —Sonríe mientras me coge la mano, que se lleva a la boca para depositar un beso en ella, lo que hace que sienta un débil cosquilleo donde sus labios han tocado mi piel.

			—¿Esta noche?

			—Sí. Mañana te llevaré a cenar. Voy a necesitarte un par de días. ¿Te va bien?

			Siempre me ha gustado la manera en que lo pregunta, aun cuando él esté pagando por ello.

			—Claro.

			—Entonces, vayamos a bailar un poco. —Se levanta de su asiento y me ofrece la mano para que lo acompañe a la pista que se encuentra en medio del salón.

			—Será todo un placer. —Disfruto del instante, mientras camino hacia la pista cogida de su mano. Momentos así hacen que esto sea más llevadero, que sea más normal.

			—Espero te gusten las lentas —me susurra al oído, atrayéndome hacia su cuerpo con una mano en la cintura y la otra entrelazada con la mía, que deja cerca de su pecho.

			Parece una escena sacada de una película, sólo que esto no lo es ni de lejos y dudo que tenga un final feliz. Nunca podría tenerlo.

			Está siendo una estupenda velada. Investigué a Samir por mi cuenta, porque, cuando lo conocí, podría decirse que sentí un extraño presentimiento, en el buen sentido. Así que al corroborar que estaba limpio, decidí guardármelo para mí, no le hablé de él a nadie. No era relevante para ellos, así que lo mantuve en secreto. Sería mi pequeño oasis en medio del desierto. Sería el cable de sujeción que me mantendría cuerda en este infierno.

			—Voy por unas bebidas. No tardo. —Me da un casto beso en la frente y se marcha a la barra, dejándome en uno de los sofás vacíos. Noto que el móvil vibra en mi bolso y ya sé quién es. Aquí están prohibidos los móviles, así que no puedo contestar. Me llevo la mano al cuello, hacia la gargantilla dorada con los elementos del calendario maya y aprieto un pequeño botón debajo de la pieza central, que fue añadida. Es un regalo de uno de mis primeros clientes, un empresario mexicano involucrado con unos narcotraficantes de cocaína. Ahora me sirve como micrófono. Ajusto el pequeño auricular oculto tras mi cabello y espero el sermón.

			—¡Hemos estado intentando comunicarnos contigo toda la tarde! —vocifera Viktor.

			—He estado ocupada. Trabajando —digo con énfasis.

			—No para nosotros, al parecer.

			—¿Y llamabas para…? —No oculto la evidente molestia que siento cuando me habla de esa forma.

			—La lista de esta noche.

			—Estoy en ello. —Apago el micrófono.

			—¿Va todo bien? —Samir llega con las dos bebidas. Un Día de la semana y un whisky. Sabe muy bien que no me gusta mucho el whisky y que no bebo en estos eventos. Sonrío ante el gesto, nunca deja de impresionarme.

			—Sí. Sólo debo ir al baño —me excuso levantándome y marchándome, antes de que se ofrezca a acompañarme. Me mezclo entre la gente para que no pueda ver adónde me dirijo y cuando estoy segura de que me ha perdido de vista, me escabullo hacia la entrada.

			—Carlo… —Le toqueteo el brazo, batiendo con descaro las pestañas, al tiempo que me contoneo a su lado. Sé lo mucho que a los hombres les gusta esto—. Unos tipos se están poniendo intensos por el área privada, he oído a unas chicas negarse, pero ellos no parecen querer ceder.

			—Voy de inmediato. —Sale de detrás del mostrador, dejando los papeles a un lado de la pantalla, en la que tiene las imágenes de las cámaras de seguridad de los estacionamientos para vigilar que no se produzca ningún robo. Las cámaras en el interior están prohibidas—. ¡Estoy hasta los cojones de estos tipos que se creen que por toda la pasta que tienen pueden venir aquí a someter a las mujeres! ¿Qué parte de «ellas deciden» no entienden? —Y se marcha hecho una furia, resoplando y soltando obscenidades.

			—A ver… —murmuro, echándole una ojeada a la lista. Enciendo el micrófono y empiezo a recitar todos los nombres que leo. Ninguno me suena. Hay ciento cuarenta y tres invitados, han faltado dos.

			—Nada relevante —dice Viktor—. Continúa tratando de averiguar cómo dar con la Cobra Negra.

			Es lo mismo que me dice en cada evento, como si no lo estuviese intentando. Si fuese tan fácil, ya habrían dado con ella antes y no me necesitarían a mí.

			—Eso hago…

			—¿Acaso debo recordarte por qué haces esto? ¿Y qué pasará si no cumples?

			Estoy harta de sus amenazas. Y se hacen llamar «los buenos».

			—Lo tengo bastante claro. Hoy me ha dicho Carlo que ya se han interesado por mí. Sólo debo continuar haciendo lo que hago.

			—Esfuérzate más. Dos años es todo el tiempo de que dispones. Te quedan seis meses. No lo olvides.

			—No lo haré —murmuro, antes de apagar de nuevo el micrófono y esconder el auricular.

			—Los buenos… —me río, volviendo a donde me espera Samir mirando a todos lados buscándome. Cuando su mirada se encuentra con la mía, su rostro se ilumina con una sonrisa.

			—Estás jugando con fuego, Samir… —murmuro antes de llegar. Presiento que terminará como daño colateral en este asunto o en medio del fuego cruzado. Y es lo que menos me gustaría.

			Pasamos una buena noche, pese a los pequeños inconvenientes. Es casi como si sólo se tratara de una cita, de una chica cualquiera con un chico conocido al azar. Pero estábamos muy lejos de ser eso.

			—¿Me permitirás llevarte al hotel? —Posa una mano en mi espalda cuando estamos en el club.

			—¿Me pedirás que te deje subir a la habitación? —Veo que se sonroja. Es tan dulce y a la vez tan masculino, tan caballeroso.

			—Si alguna vez subo a tu habitación… —se acerca hasta que sus labios quedan a tan sólo un suspiro de los míos, sus oscuros ojos no dejan de mirar mi boca y siento que tengo la garganta seca y mis otros labios bastante húmedos—, no seré yo quien lo pida.

			Me da un casto beso en la mejilla y lo siento inhalar mi perfume cuando su nariz sube hasta mi oreja. Después se aparta, dejándome un tanto desorientada.

			—Ya veremos. —Sonrío, mordiéndome el labio.

			—Tu transporte ha llegado. —Boris aparca frente a nosotros y se baja para abrirme la puerta, como siempre.

			—Te recojo en el hotel a las siete. —Samir sujeta mi mano entre las suyas y se la lleva a los labios tras darme un suave beso que llega hasta mis partes más sensibles.

			—Buenas noches, Samir. —Lo miro una vez más y me meto en el coche. Lo observo a través del cristal ahí de pie, con las manos en los bolsillos, hasta que su figura es una mancha a lo lejos.

			—¿Ha sido una buena noche, señorita? —pregunta Boris al verme sonreír como una colegiala.	

			—La mejor desde hace semanas. —Me dejo caer en el asiento.

			—El señor Al-Halabi Fasil es el único que consigue ponerla de tan buen humor.

			—Es Samir, Boris. Se llama Samir. No es necesario que cada vez que te refieras a él uses todos sus apellidos.

			—Lo siento, es que se trata de un hombre importante.

			En la radio suena esa canción que anda en boca de tanta gente que ya se me ha metido bajo la piel. Esa del grupo DNCE, ¿cómo se llamaba? Algo del océano.

			—¿Puedes subir el volumen? Me gusta esa canción.

			—Claro.

			Veo que Boris se ríe mientras tarareo la canción como si estuviese sola. Tiene razón, Samir me pone de muy buen humor. Ojalá pudiese con todo este desastre. Sería tan fácil.

		

	
		
			Capítulo 2 
Dinero es igual a poder

		

		
			Llevo más de una hora sentado en este puñetero coche que me han alquilado, esperando. No sé a quién estoy esperando, porque no tienen la más mínima idea. Yo no debería estar aquí, vestido de pingüino en un sitio como éste. Debería estar jugándome el cuello, como las otras veces; sintiendo la adrenalina correr por mis venas ante el desafío. Pero no, estoy aquí como un castigo, lo sé. No lo han dicho explícitamente, pero sé que es por la última misión.

			—¿Algún cambio? —me pregunta Bastian a través de la radio. Ha estado preguntando lo mismo cada cinco minutos, como si a fuerza de preguntar el resultado fuese a ser diferente.

			—Claro. He dado con nuestro objetivo y hasta le he echado un polvo desde la última vez que has preguntado, hace cinco minutos —replico con evidente sarcasmo.

			Sé que estoy siendo duro con él, ambos hemos sufrido el mismo destino y yo soy el único responsable.

			—No te vendría mal echar uno cualquier día de éstos. Estás más insoportable que de costumbre, colega. No olvides que estamos en el mismo equipo.

			—Lo sé —suspiro—. Es que ya me he cansado de estar esperando en el puñetero coche. —Le doy un par de golpes al volante, volcando en éste toda mi frustración.

			—Easy, mate.

			Siento su preocupación a través de la radio y no puedo evitar reírme. Cada vez que pierde los nervios conmigo, le sale el acento de encantador príncipe británico. No habla mucho de su vida en Londres. Lo único que sé es que vivió allí hasta los veinte años, estuvo luego un tiempo en España y después se trasladó a Alemania, donde lo conocí en un bar. Él no tenía familia y necesitaba trabajo, así que le conseguí uno, el mismo que yo tenía. Habíamos sido compañeros desde entonces, ya iba para diez años.

			—¿Sigues ahí o te has pegado un tiro?

			—No te será tan fácil deshacerte de mí, grandullón.

			—No me cabe la menor duda.

			—Voy a salir a fumar un cigarrillo antes de que pierda la cordura y considere volarme la cabeza.

			—Lamento decirte que perdiste la cordura hace mucho tiempo, mate. Aunque no creo que nunca la tuvieras. Al menos, no la tenías cuando te conocí. —Se ríe de forma escandalosa y yo levanto los ojos al cielo pidiendo paciencia con este grandullón.

			—Te aviso si hay cambios.

			—Christoph… —estoy a punto de cortar cuando me llama—, no hagas nada estúpido. Recuerda Nápoles. Justo por eso estamos en esta situación, en primer lugar. Sólo haz lo que pidieron. Nada más —me pide, enfatizando cada frase de forma algo molesta; ni que fuese un niño de cinco años. Sé muy bien lo que debo hacer.

			—Te aviso si hay cambios —repito, haciendo caso omiso de lo último que ha dicho.

			Sé muy bien que fue por eso por lo que nos relegaron a esta misión. Una degradación bastante deshonrosa. Después de estar en la cima de la pirámide, estoy en el fondo con los novatos. Si hago esto bien, recuperaré mi antigua posición y todo volverá a ser como antes.

			Enciendo un cigarrillo, me apoyo en el coche y me aflojo el nudo de la corbata, porque siento que uno de los motivos por los que estoy tan tenso es porque siento que me asfixia y me quita movilidad, todo el traje lo hace.

			—Menudo pingüino estoy hecho —bufo, dándole una calada al cigarrillo mientras medito en las acciones que me han llevado hasta aquí.

			 

			*  *  *

			 

			Ocurrió no hace más de dos meses…

			—La alarma se ha activado, Christoph. ¡Tenemos que irnos ya! —me grita Bastian desde la ventana. No contábamos con una segunda alarma. Hemos desactivado la primera antes de entrar en la casa y justo al llegar al despacho del segundo piso donde estaba la oficina de Flavio, otra alarma se ha activado.

			—Todavía tenemos tiempo… —Corro al escritorio buscando el punto en la mesa que controla las cámaras y la caja seguridad.

			—Tenemos tres minutos para que lleguen a la casa. Cinco máximo para que entren por esa puerta.

			Sé que tiene razón, pero mi ego no me deja marcharme. Tengo un historial de éxitos intacto. Todas las misiones que me han sido asignadas las he llevado a cabo de manera impecable. Ésta no será mi primera vez.

			—Es suficiente. —Logro dar con el botón y la parte de arriba de la pared cede dando paso a la pantalla con los vídeos de las cámaras de seguridad. Introduzco el descifrador de códigos y consigo borrar las imágenes desde que llegamos. Veo acercarse un par de camionetas negras y sé que tenemos sólo un par de minutos.

			—Christoph… —Bastian carga el arma apuntando a la puerta, que aún continúa cerrada.

			—Un minuto más... —Coloco un pequeño explosivo de bajo impacto que hace ceder la puerta de la caja fuerte y cojo todos los documentos que veo, junto con el dispositivo USB.

			—Ya están aquí…

			Los oigo correr por el pasillo en dirección al despacho.

			—Estoy listo.

			Bastian corre hacia la ventana y la abre con rapidez.

			—¿A qué esperas? —Se detiene cuando ve que no me muevo.

			—Te daré algo de tiempo. —Le entrego el bolso con el encargo y cargo mi SIG Sauer p226.

			—No me voy a marchar sin ti. —Aparta los muebles que he colocado frente a la ventana y se acerca a mí—. Aún tenemos tiempo de irnos de aquí.

			—No llegaremos muy lejos antes de que las balas nos alcancen. Tenemos más posibilidades aquí.

			—Vas a hacer que nos maten.

			—Aún puedes irte. —Están forcejeando con la puerta y en menos de un minuto estarán dentro.

			—Lamento decepcionarte, pero estás atascado aquí conmigo, mate. —Sonríe de medio lado y veo el brillo en sus ojos. Sé que, al igual que yo, ha sentido la adrenalina, el pulso acelerándose, el cerebro produciendo toneladas de esta hormona para preparar al cuerpo para la lucha o la huida; en este caso, la lucha que se iba a desarrollar a continuación.

			Logramos salir del embrollo con un par de moretones y algunos rasguños por las balas esquivadas. No quedó rastro de nosotros, sin embargo, violamos la regla de oro, entrar y salir sin ser vistos. Se nos conocía por ser un escuadrón de élite, por un trabajo limpio, sin dejar caos detrás. Realizamos la misión, pero igualmente fallamos y eso trajo consecuencias. Aun cuando yo admití la culpa de todo el asunto, Bastian insistió en su responsabilidad, así que ambos fuimos degradados.

			 

			*  *  *

			 

			Michael ha sido muy hermético con la información acerca de esta misión. La agencia ha estado detrás de la Cobra Negra desde hace varios años, sin embargo, ninguna búsqueda ha dado frutos, así que ahora me envían a mí a fracasar; para que de esa forma me autoflagele por mis acciones, vuelva con el ego hecho pedazos y el orgullo metido en el culo. Sin embargo, antes de venir he estado indagando en profundidad y utilizando todos mis activos con lo que he obtenido información muy valiosa.

			Hace casi dos años apareció un personaje misterioso en el cuadro, una mujer capaz de mimetizarse con el entorno hasta el punto de que nadie conoce su verdadero rostro. No es coincidencia que esto suceda justo en La Compañía detrás de la que se encuentra la Cobra Negra. Es imposible que ambas sean la misma persona, porque lo que se dice de esa chica es que es joven, muy hermosa y capaz de hacer caer a cualquier hombre rendido a sus pies. Algunos la llaman la dama de los mil rostros, incluso hay quienes la han comparado con un kitsune de las leyendas japonesas. Pero yo he decidido darle un nombre diferente, uno relacionado con las leyendas europeas; el de unas criaturas a las que se les atribuyen rasgos de inusual belleza. Esta misión personal lleva el nombre de Operación Dríade. Creo que ella es el camino correcto para dar con la Cobra Negra, pero como sé que mis superiores lo desaprobarán, he decidido mantenerlo en secreto.

			Y aquí estoy hoy, estacionado frente a este lujoso club donde se llevan a cabo casi cada semana un tipo de eventos con hombres forrados en busca de compañía. La compañía de una puta de lujo, porque eso es lo que son todas esas mujeres, si no, ¿qué otra clase de «compañía» podrían necesitar tipos como ésos?

			Le doy una última calada al cigarrillo y lo arrojo con la intención de volver dentro. Pero en ese momento veo llegar un Mercedes negro, he visto ese mismo tipo de coche varias veces esta tarde. De él se bajan hermosas mujeres, que deben de ser las putas de este lugar. Me quedo unos minutos para mirar a la mujer que baja ahora, una rubia que parece sacada de una pasarela, con un vestido blanco que se pega a su cuerpo hasta las caderas y se desliza luego suelto hasta el suelo. Tiene la espalda al descubierto, dejando ver una piel de porcelana. Consigo distinguir parte de su perfil, porque el resto lo esconde bajo un antifaz, como todos los demás, y logro ver lo que parecen ser unos ojos tan azules como el mar.

			«Es como una Barbie de carne y hueso», me sorprendo pensando.

			Es muy hermosa, aunque algo delgada para mi gusto. Me acostaría con ella, pero le faltan un par de kilos. La veo tontear con el grandullón de la entrada, un pelirrojo musculoso que parece ser el que decide quién entra y quién no. Ya han rechazado a varios hombres desde que he llegado, después de consultar una lista.

			Veo llegar a otro par de chicas detrás de la rubia y decido dejar de esperar en el coche. Ya parecen haber llegado todos. No han venido más coches aparte de esos Mercedes de los que bajan las mujeres. Es el momento de comenzar este trabajo; cuanto antes consiga la información, más rápido saldré de aquí.

			—Nombre —me intercepta el grandullón, mientras me arreglo el nudo de la corbata.

			—Christoph Astor.

			Me mira sin expresión antes de buscar mi nombre en la lista.

			—Bienvenido, señor Astor. —Le hace señas a un chico, que me entrega una copa de champán.

			—Gracias. —Cojo la copa y me adentro en el elegante lugar. Todo es blanco y cuando digo todo es TODO. Las paredes, las cortinas, hasta los putos sillones. Bueno todo es blanco, transparente o plateado. Es demasiado.

			Camino por el amplio salón, observando a los tipos que charlan de forma amena entre sí o con alguna de las chicas. La música suena baja, creando algo de ambiente; no reconozco la canción ni tampoco a su cantante. Veo la barra y me aproximo de inmediato, el champán no me ha llegado a ningún sitio, soy más bien un tipo de cervezas, pero no creo que aquí las sirvan, tendré que conformarme con un whisky, aunque no sea mi licor predilecto. Debo recordar que estoy interpretando un papel, soy Christoph Astor y Christoph Astor bebe Johnny Walker cada noche frente a su chimenea, mientras se debate con sus dilemas existenciales.

			«Un jodido Christian Grey es lo que me quieren hacer parecer.»

			Veo a la rubia tan pronto como llego a donde se encuentra el barman, está al otro lado de esta ancha barra de vidrio circular. Va con un sujeto que parece oriental o algo así, sus facciones me confunden. Él le sonríe con su brillante dentadura digna de un anuncio de dentífrico y ella no le quita los ojos de encima. No sonríe como él, pero no parece estar pasándolo mal tampoco. Es como si los hubieran sacado de una revista.

			«Ken y Barbie.» Río divertido ante mi repentina ocurrencia.

			—¿Le puedo servir algo para beber? —me pregunta el tipo de detrás de la barra.

			—¿Tienes algo que haga pasar el tiempo más deprisa?

			Me mira sin saber a qué me refiero y yo suspiro, guardándome mi mal humor, este tipo no tiene la culpa de lo que me pasa.

			—En ese caso, voy a tomar un Johnny Walker.

			—¿Con hielo?	

			—Solo. Y que sea doble.

			La noche no es más que una pérdida de tiempo, nada relevante, nada sospechoso. En resumidas cuentas, una fiesta digna de un Óscar a mejor actriz, porque estas mujeres son unas grandes artistas de la manipulación, haciéndole creer a varios vejestorios que su brillante personalidad es más importante que los ceros en sus cuentas bancarias. Soporto lo que soy capaz de tolerar la hipocresía y, al cabo de dos horas, estoy escabulléndome del evento.

			—¿Alguna novedad? —Bastian se separa del auto cuando me ve aparecer. No sé en qué momento ha llegado.

			—¿Qué haces aquí?

			Se hace a un lado para dejarme entrar en el coche y lo veo rodearlo y sentarse en el asiento del copiloto.

			—No has vuelto a reportarte.

			—Al final he decidido entrar y dentro no se permite el uso de móviles.

			—¿Algo interesante?

			—¿Además de las modelos que han asistido? Nada. —Me encojo de hombros y arranco el motor—. No sé por qué mujeres así deciden tener vidas como ésas.

			—Money, my friend. Dollar is a persuasive friend. —Saca de la guantera un paquete de las patatas chips que siempre llevo.

			—Aquí no se maneja el dólar, my friend. —Le arranco el paquete de patatas de las manos y continúo con la vista en la carretera—. En este país se maneja el bolívar. Aunque en esta isla haya mucha afluencia de extranjeros y también se muevan unos cuantos dólares.

			—Dólar, bolívar. Pasta es pasta. —Me arrebata las patatas y abre el paquete antes de que yo pueda impedírselo.

			No me queda más remedio que aceptar; es con el único que comparto mis patatas, que son sagradas para mí.

			—Eso es cierto. La gente es capaz de hacer cosas terribles por dinero. El dinero te da poder y el poder es capaz de lograrlo casi todo.

			—¿Y ahora qué?

			—Regresamos al hotel. Toca esperar a mañana y volver a asistir. Antes de salir he conseguido sacar unas fotos de los nombres en la lista, aunque me interesan más los nombres de las chicas que trabajan ahí.

			—Lo único que tienes que hacer es alquilarte una de esas putas elegantes y ver qué puedes conseguir.

			Le advierto con la mirada, porque ya sé por dónde va. Si me sale con otro comentario sobre echar un polvo, soy capaz de lanzarlo por la ventana.

			—¿Qué? Lo peor que podría pasar es que pudieses echar un buen polvo.

			—Tenías que decirlo. —Niego con la cabeza y subo el volumen de la radio, porque no quiero escuchar otro de sus comentarios.

			Está sonando esa canción que trae a todas las chicas locas, del trío ese que se planchan el pelo. Bastian empieza a cantar como si fuese una adolescente descarrilada y de inmediato cambio de emisora por otra de música rock de los noventa. No es necesario que nadie salga lastimado esta noche.

			No tardamos mucho en llegar. Nos espera ya uno de los chicos para aparcar el vehículo. Aún no me acostumbro a esta vida. No sé cómo los ricos pueden con esto. Como si no fuesen capaces de estacionar su propio coche, o hacerse la cama en la que han dormido. Es una locura.

			—¿No vienes? —le pregunto a Bastian, mientras el chico se mantiene a un lado de la puerta, esperando a que él se baje para ir a aparcar el coche.

			—Un segundo. —Levanta un dedo mientras teclea en su móvil. Estoy enviando un mensaje.

			—¿Y no puedes hacerlo cuando estemos en la habitación?

			Veo que el coche de atrás nos hace luces. Estamos obstaculizando la entrada del hotel. Es un Mercedes como los que llevaban a esas mujeres al club. Por un momento pienso en la posibilidad de que en él vaya una de ellas, pero lo descarto. Necesito descansar.

			—Listo. —Bastian se baja de un salto y el chico parece aliviado de poder estacionar por fin el auto y dejar se estorbar—. Me voy. —Me da una palmada en la espalda, despidiéndose.

			—¿Adónde? Si acabamos de llegar.

			—A echar un polvo.

			Lo miro intentando comprender cómo lo hace o dónde las consigue, porque, no importa adónde vayamos, siempre encuentra a alguien con quien acostarse.

			—Ya sabes. Tener sexo.

			—Lo entiendo.

			—Algunos lo necesitamos de vez en cuando. Ayuda a no estar tan tenso y dormir más tranquilo. Deberías probarlo alguna vez, mate. —Me guiña un ojo y le veo parar un taxi que acaba de dejar a una pareja.

			—Necesito un descanso —resoplo y después de que el chico me entregue las llaves del coche me voy a mi habitación. Lo único que quiero es darme una ducha y no saber nada hasta mañana.

		

	
		
			Capítulo 3 
Samir Al-Halabi Fasil

		

		
			Me remuevo en mi asiento. Ya hemos llegado al hotel, pero aún no he podido bajar del coche, porque Boris se niega a que lo haga hasta poder dejarme dentro, y en la entrada hay un BMW negro detenido, que no parece querer moverse. Se ve a un hombre frente a la puerta del copiloto, hablando con otro hombre que sigue dentro del coche y que, al parecer, no quiere bajar. Observo al pobre aparcacoches esperar que salgan para poder hacer su trabajo.

			—Idiotas... —murmuro.

			Al cabo de unos minutos el coche al fin se mueve y, al mirar por la ventana, veo que uno de ellos se sube a un taxi y el otro desaparece dentro del hotel. No he logrado ver su cara, sólo su traje, como si viniera de una cena o una reunión elegante.

			—Bueno, ya está aquí sana y salva.

			—Gracias, Boris. —Le doy un ligero apretón en el brazo cuando me ayuda a bajar.

			—¿Necesita que venga a buscarla mañana para el evento?

			—No es necesario. Estos días no asistiré.

			—Ah, ya veo. El señor Al-Halabi Fasil. —Me sonríe divertido—. Buenas noches, señorita.

			—Buenas noches, Boris —me despido, decidiendo hacer caso omiso de sus comentarios. No puedo permitirme divagar al respecto. No tiene sentido.

			Espero que el coche se aleje para confirmar mi entrada en el hotel. Subo a mi habitación, me cambio el vestido de chifón blanco por un conjunto deportivo negro. Guardo el vestido, los zapatos y los accesorios en una bolsa de deporte y salgo de la habitación procurando no ser vista. Camino una calle y detengo un taxi para que me lleve a mi apartamento. Es agotador todo lo que tengo que hacer para poder mantener mi coartada. No sé cómo he soportado todo este tiempo. Quedan seis meses. Es todo lo que me queda, para bien o para mal.

			Me quedo dormida tan pronto como me acuesto en mi cama. No hay sueños esta vez. Creo que después de casi dieciocho meses con pesadillas, han comenzado a desaparecer. Cada vez son más escasas y tengo más noches tranquilas. No hay dolor, no hay amenazas. No hay nada devastando nuestras vidas, nadie tratando de hacernos daño. Es como si todo hubiese vuelto a la normalidad o como si nada hubiese pasado. Por fin, mis noches vuelven a ser lo que eran, antes de que todo esto pasara, de que mi mundo se viniera abajo, que mi vida cambiara y tuviese que convertirme en Alena Márquez.

			Me despierto y veo que empieza a amanecer. No puedo creer que sea tan temprano y ya no tenga sueño. Me levanto y, después de asearme, me preparo una infusión. He sustituido el café por el té en mi nueva personalidad, llevo unos pocos días, pero no sé cuánto tiempo conseguiré mantenerlo, aunque dicen que a partir de los veintiún días se vuelve hábito, veamos qué tal.

			Pienso en limpiar el apartamento, pero ayer estuvo aquí Herminia, la señora que se encarga del piso y de mi ropa, así que no queda mucho por hacer. Decido dedicarme a algo de trabajo electrónico, así que, a través de correos, me pongo al tanto de lo sucedido en la empresa. Reviso los movimientos y el flujo del dinero. El balance del mes va muy bien y eso me sube un poco el ánimo. Tengo que conseguir que esto salga bien, es mi seguro de vida, mi oportunidad para empezar de cero cuando todo esto acabe.

			He conseguido un testaferro de confianza que desde hace un año vela por mis acciones muy bien y me mantiene al tanto. Poco a poco he comprado más acciones durante este último par de meses, así que tengo un porcentaje significativo en la marca de ropa. Consideran mis ideas y, al final de estos seis meses, espero poder comprar el porcentaje restante para ser socia mayoritaria, aunque me quede sin un centavo. Gracias a lo bien que se paga este trabajo, pude pedir un préstamo a nombre de mi testaferro para hacerme con esas acciones y ya he conseguido pagarlo, ahora planeo solicitar otro crédito a su nombre el mes que viene, para hacerme con esas acciones que me faltan; porque, a pesar de esta nueva identidad, es difícil conseguir un crédito en este país si careces de las conexiones adecuadas.

			Las horas que paso frente al portátil trabajando me aportan cierto vestigio de la normalidad que tanto anhelo. Esta vida de película me tiene harta.

			Mi móvil suena a las diez de la mañana y lo cojo de mala gana, con el presentimiento de que pueda ser Viktor arruinándome el día.

			—Hola, Val.

			—¡Alexa!

			Tardo unos segundos en recordar que Val es el nombre que ella cree que tengo. Bueno, es el que está en los registros.

			—¿Qué haces, amiga? ¿Te he despertado?

			—No. Pagaba las cuentas. —No es mentir del todo si dices parte de la verdad. Es algo en lo que me he escudado para no sentirme culpable al no ser del todo sincera con la única amiga que tengo desde que empecé en este negocio. De hecho, fue gracias a ella como conseguí introducirme tan rápido.

			—Así que asumo que no tienes nada mejor que hacer hoy que asistir a una deliciosa barbacoa en el apartamento de tu mejor amiga... —Usa ese tono entusiasta que siempre emplea cuando quiere convencerme de hacer algo que involucre relacionarme con otras personas, pero la idea de que alguien descubra mi tapadera me aterroriza.

			—Tengo que...

			—No te escaparás esta vez, sólo estaremos las chicas de La Compañía. Vamos, no seas aguafiestas. Di que sí.

			—Está bien. Al parecer no tengo otra opción —accedo al ver el ordenador. Se me ha ocurrido que quizá ésta sea una fantástica oportunidad. Sólo debo enviar el archivo a la tarjeta de memoria de mi móvil y después pasarlo al portátil. No he tenido ocasión de usarlo desde que me lo dieron hace un mes.

			—Te veo en media hora —se despide con alegría, sin tener la más mínima idea de que me acaba de poner en bandeja de plata su privacidad. En realidad, la de todas.

			Me doy una ducha rápida, y me dejo el pelo suelto, en ondas que caen por mi espalda como una cascada de oro. Me enfundo en un diminuto short de mezclilla y una camisa blanca remangada, que casi esconde los shorts. Hace demasiado calor fuera para llevar más ropa. Me calzo unas sandalias de cuña playeras y me pongo las gafas de sol. Me guardo el archivo en el móvil, que es la razón principal por la que he decidido asistir a la barbacoa de Alexa. Cojo una botella de vino para llevar a casa de Alexa, pero luego la devuelvo. Hace demasiado calor para tomar vino, mejor llevar una de tequila, con este calor nos vendrán muy bien unos Margaritas.

			Oigo rugir el motor de mi BMW descapotable al encenderlo. Llevo más de una semana sin subirme a él, por eso de guardar las apariencias, pero hoy no puedo resistirme. Fue el regalo de un jeque; usó el coche dos meses cuando vino por negocios y gracias a mis fantásticas habilidades de persuasión consideró dármelo como regalo. Sólo necesité recurrir a las estrategias que mi amiga Alexa me enseñó. Él iba a venderlo, pero no es que le faltara el dinero.

			Viktor pensó que el jeque estaba bastante loco como para hacer semejante cosa.

			—¡Val, que alegría tenerte aquí! —se abalanza hacia mí mi animosa amiga, estrechándome entre sus brazos.

			Alexa es una chica de veintidós años, digna de estar en una pasarela; tiene una cabellera azabache corta muy estilo francés, una carita en forma de corazón, que combina con unos ojos de muñeca oscuros como la noche y una boca perfecta color cereza. Es tan sólo unos centímetros más baja que yo y con unas curvas de infarto, gracias a una rutina matadora en el gimnasio; lo sé, porque ahí fue donde la conocí.

			—No me has dejado alternativa. He traído tequila. —Levanto sonriente la botella y la atrapa entre sus manos, abrazándose a ella como una niña a su muñeca.

			—¡¡Chicas, tendremos Margaritas!!

			Se oyen unos vítores en respuesta, provenientes de dentro del apartamento.

			—Entra. Te las presentaré a todas. Están ansiosas por conocerte.

			Y yo más que nerviosa por conocerlas a ellas. Ruego a todo lo divino que nada vaya mal. No puede ir mal.

			—Ellas son Elise —señala a una morena con una piel bronceada que envidio—, Dana —parece rusa, esos rasgos son muy particulares, rubia con ojos azules, labios prominentes y curvas exageradas—, Meredith —una chica menuda, castaña y de ojos color caramelo, como para derretirse en ellos—, Cinthya —me saluda con una tímida sonrisa una pelirroja de cabello ensortijado, que se parece mucho a Mérida y sonrío ante el parecido—. Aún no han llegado el resto. Decid «hola», chicas.

			—Hola —saludan todas al unísono, mirándome sonrientes.

			En este tiempo he aprendido a interpretar a los hombres muy bien, pero a las mujeres, en especial estas chicas que están en el mismo trabajo que yo, no creo que sea una tarea tan sencilla.

			—Es un placer conoceros a todas al fin. —Se hace un silencio incómodo y yo creo que voy a desmayarme si no respiro.

			—Bueno, ya ha sido suficiente de presentaciones. ¿Quién quiere Margaritas? —grita Alexa sujetando la botella de tequila y todas se levantan como resortes, corriendo a la cocina para preparar los cócteles. Y así es cómo en un segundo la tensión desaparece. Mezclar licor, música y mujeres aburridas es la combinación perfecta.

			Después del segundo Margarita no es tan difícil como pensaba. Estas chicas beben como si tuvieran una sed insaciable. Yo sigo con mi segunda copa y ya he perdido la cuenta de las que lleva Alexa. Llegadas a este punto ya se han olvidado de los carbohidratos, las grasas y las calorías. Han comido de todo en la barbacoa que hemos montado en el balcón de Alexa. No satisfechas, más tarde han pedido pizza y helado. Todo esto ha jugado a mi favor, que he intercambiado el número de teléfono con todas y tenido la idea de crear un grupo de WhatsApp para mantenernos en contacto. He enviado las fotos que nos hemos hecho y, al descargarlas, se ha descargado también un archivo cifrado imperceptible, un virus que me permite acceder a sus móviles y a todo lo que tengan en ellos a distancia. Algo así como hackear sus teléfonos. Sólo tengo que conectarme al ordenador y bajar la base de datos junto con el archivo, para monitorearlo desde ahí.

			—¿Irás al evento de esta noche?

			Todas las chicas han traído sus atuendos para vestirse aquí, una vez consigan quitarse la borrachera, no sé cómo.

			—No. Me han solicitado por unos días.

			—Es el árabe, ¿no es cierto? —Alexa me guiña un ojo en un gesto de complicidad.

			Es del único cliente del que le he comentado algo, porque, bueno, es el único al que he accedido a ver más de una vez.

			—Eh… sí. —Me remuevo incómoda. No me gusta hablar de él delante de todas estas chicas, aunque es muy probable que no recuerden nada de esto más tarde.

			—Qué suerte tienes. Quisiera tener un chico que me mirara de esa forma —suspira Alexa, cruzando los brazos sobre la mesa de la cocina y apoyando la cabeza en ellos.

			—¿No crees que te has equivocado de trabajo para ello?

			—Alexa vino a La Compañía para vivir un cuento de hadas. Enamorar a un hombre millonario que le diera su castillo y su final feliz. La versión actualizada de Pretty Woman —me explica Dana, dando el último sorbo a su Margarita.

			Sin duda es rusa, tiene un acento muy marcado, a pesar de su actual estado de embriaguez. Aunque creo que es la menos borracha aquí, aparte de mí.

			—¿Y tú por qué te uniste a La Compañía? —Sé que no es de mi incumbencia, pero movida por el momento de apertura, me aventuro a preguntar.

			—Dinero. Lujo. Viajes.

			—¿No crees que podría haber otra manera de conseguir esas cosas? —No es mi trabajo hacer de terapeuta e intentar encaminar a estas mujeres, pero algo en su actitud me hace querer ir más allá.

			—Quizá —suspira y camina hasta la ventana, donde su mirada se pierde a lo lejos, donde el mar se une con el cielo—. Cuando creces en un pequeño pueblo donde lo único a lo que puedes aspirar es a casarte con el hijo de panadero o del concejal y tu novio te ofrece una vida mejor, más atractiva, con las cosas que deseas, aceptas sin pensarlo. Pero lo que era una hermosa fantasía se convierte en una pesadilla cuando empiezas a vender tu cuerpo para su satisfacción.

			No puedo ocultar mi asombro y me quedo boquiabierta, sin saber qué decir. Ella se vuelve al ver que no digo nada y una risa sarcástica escapa de sus labios.

			—Tranquila. Cómo ves, logré escabullirme. Pero con el paso de los días me di cuenta de que mi cuerpo era lo único que tenía, no sabía hacer otra cosa. Así que, por circunstancias de la vida, terminé dando con La Compañía y descubrí que podía poner mis propias condiciones, que yo sería mi dueña, y tendría todas las cosas que siempre quise.

			—No puedo imaginar lo difícil que ha debido ser.

			—Lo fue. ¿Y tú? —Se acerca con la curiosidad centelleando en sus ojos azules—¿Cómo llegaste aquí?

			—Yo… —He perdido la conexión boca–cerebro durante unos segundos. Observo a Alexa, que aún sigue hundida en sus pensamientos y creo que tengo la salvación que necesitaba—. Debo admitir que, al igual que Alexa, lo que quiero es un príncipe azul.

			Dana me observa durante lo que parece una eternidad sin decir nada, estallando al final en una sonora carcajada.

			—Buena suerte con la caída. Tarde o temprano tendrás que entender, lo mismo que Alexa, que los príncipes azules no existen, que los hombres ricos no se enamoran de una dama de compañía; lo único que quieren es usarte, tenerte como una posesión para alimentar su ego. Nada más. —Y se va sin decir nada.

			—Mejor me voy. Llegaré tarde a mi cita en el salón —me excuso con Alexa después del sermón de Dana, a lo que ella sólo asiente y yo me largo antes de que algo más ponga en riesgo mi tapadera. Casi no logro salir de esto victoriosa. Una prueba más superada.

			En cuanto llego, traspaso la información a mi portátil para poder monitorear sus archivos. Paso alrededor de una hora revisando sus mensajes, listas de contactos, llamadas, archivos; tengo incluso sus correos, pero no hay nada en ellos. No he conseguido acceder a sus redes sociales, pero tengo sus usuarios, así que es trabajo de Viktor y su equipo seguir investigando. Por lo que he logrado ver, no hay rastro de la Cobra Negra. No creo que consigamos mucho más de ellas.

			Le envío un mensaje a Viktor con la información que he recogido y dejo la tarjeta de memoria en la habitación de hotel antes de que Samir me pase a buscar. De esa forma ellos tendrán acceso a sus teléfonos como yo y seguirán con su trabajo de inteligencia.

			Miro el reloj, tengo sólo dos horas para arreglarme, así que cojo el vestido negro de encaje y escote en forma de corazón, mis bonitos zapatos color esmeralda, regalo de Samir, y me marcho al hotel para arreglarme. Pido un taxi y, de camino, solicito el servicio de peluquería y maquillaje en la habitación en una hora. Tengo que estar radiante para él. Ha pasado mucho tiempo desde nuestra última salida y deseo que hoy sea especial. No debería, pero no importa. Él consigue que me olvide de todo por un momento. Vale la pena.

			A las siete en punto, recibo un mensaje:

			Estoy abajo. No me hagas aguardar más para volver a verte.

			Una extraña sensación se esparce por mi pecho y me obligo a recomponerme antes de bajar. No puede verme afectada. Nunca.

			Tan pronto como salgo del hotel, lo veo esperando a un lado de un Toyota negro tan imponente como él. Aún no me ha visto y cuando oye mis tacones resonando contra el granito levanta la vista y sus labios se separan por la sorpresa, ofreciéndome una de las mejores vistas de mi día. Lleva un traje a medida color humo y una camisa blanca con los primeros botones desabrochados, lo que me hace soñar con lo que hay debajo.

			—Tu est belle ce soir.

			Me humedezco al oírlo hablar en francés. Ha dicho que estoy hermosa esta noche. Este hombre no puede ser tan perfecto, me resisto a creerlo.

			—Tu as bonne mine. —Sonrío, devorándolo con la mirada, y veo que lo he pillado por sorpresa al responderle en francés. Le he dicho que tiene buen aspecto.

			—Parlez-vous française? —Me sujeta la mano y me ayuda a entrar en el coche con suavidad y, como siempre, la electricidad recorre mi piel al entrar en contacto con la suya.

			—Oui.

			Lo veo negar con la cabeza, divertido, mientras da la vuelta para subir al coche.

			—Nunca paras de sorprenderme —susurra mientras me da un beso en el dorso de la mano. No dice nada más hasta que llegamos a nuestro destino, con las manos entrelazadas como si fuésemos dos jóvenes enamorados.

			—Tengo una reserva a nombre de Samir Al-Halabi —le dice al maître, que nos recibe en la entrada.

			Es uno de los restaurantes más lujosos de la isla, no se equivocan al llamarlo La Perla del Caribe, con la vista que tenemos desde este lugar. No dejo de sentirme algo incómoda en este tipo de sitios. Ahora puedo costeármelos, pero siguen recordándome que mi vida no es más que una farsa, una mentira.

			El maître nos acompaña a nuestra mesa, que se encuentra en la terraza, alejada del resto, donde podemos escuchar la música instrumental como la banda sonora de una película romántica. Samir aparta la silla de la mesa para que pueda sentarme y seguidamente él se acomoda frente a mí. No ha dejado de tener esa mirada que me desnuda.

			—¿Desean algo para beber? —pregunta el maître.

			Yo sólo quiero que se vaya y podamos quedarnos solos. Quiero conocer los planes que Samir tiene para nosotros estos días.

			—Una botella de Sauvignon Blanc de su mejor cosecha, que esté frío, y queremos la especialidad del chef. Por favor dígale a Emilio que estoy aquí.

			Me quedo mirándolo con fijeza, preguntándome cómo puede hacerlo con tanta naturalidad, sin parecer prepotente ni presuntuoso.

			—¿Conoces al chef? —pregunto cuando nos quedamos solos, después de que nos sirvan la bebida.

			—Desde hace un tiempo.

			—¿Me dirás ahora cuáles son tus planes?

			—Me gustaría que me acompañaras a un viaje. Uno de negocios. —Me observa cauteloso.

			—¿Y qué tiene éste de especial que necesitabas una cena antes? —Lo he acompañado a un par de viajes antes y me resulta extraña tanta preparación. Nos conocemos desde hace más de un año, así que existe la suficiente confianza.

			—¿Tienes pasaporte?

			Lo miro sorprendida, porque, hasta ahora, cuando salía del país no me pedía que fuera con él.

			—Sí. —Dejo la copa en la mesa, porque algo me dice que lo que viene a continuación podría necesitar de toda mi atención.

			—¿Te gustaría ir a Los Ángeles?

			¿Los Ángeles? Claro que me gustaría. Cuando estuve en Estados Unidos sólo pude visitar Washington y Nueva York. Nada más me atrevo a asentir, porque sigo esperando la treta. Algo le preocupa, puedo notarlo en la manera en que su mandíbula cuadrada se tensa.

			—Necesito que seas mi prometida.

			Si hubiese tenido la copa en la mano, se me hubiese caído haciendo un ruido estrepitoso. Agradezco haber sido precavida.

			—Vaya. Hemos salido un par de veces y te has saltado todo lo de novio/novia para ir directo al «Yo os declaro marido y mujer». —No ha sido mi intención usar ese tono con él, pero siempre acabo haciéndolo cuando hace cosas como ésta.

			—Es sólo para este negocio.

			Esa mirada de cachorro desvalido no, por favor.

			—¿Para un negocio necesitas tener una prometida?

			—Es con un hombre muy tradicional. Todos sus negocios son familiares y necesito una imagen que me dé la estabilidad que él busca. Y, bueno, una esposa lo hace.

			—¿Y por qué entonces no fingir que soy tu esposa?

			—Porque me conoce y mi vida es un poco pública, así que no se va a creer que aparezca una esposa de la nada.

			—Así que quieres que finjamos que soy tu prometida y que estamos profundamente enamorados.

			Le doy un sorbo a mi copa para darme tiempo de asimilar todo esto. Es bastante lo que me pide, pero soy incapaz de decirle que no. No después de lo bien que se ha portado conmigo todo este tiempo.

			—Yo no tengo que fingirlo.

			Casi le escupo el vino en la cara. No podemos empezar con eso de nuevo. Sólo debo hacer como que no lo he oído y no habrá necesidad de hablarlo otra vez.

			—¿Cuándo nos vamos? ¿Y cuánto tiempo estaríamos fuera?

			Lo veo suspirar decepcionado. Lo ha dicho tan alto para que lo oyera con claridad, así que sabe que lo he ignorado deliberadamente.

			—Nos iríamos el domingo muy temprano y el miércoles espero estar de regreso aquí en la isla.

			—Está bien. Mañana haré el equipaje.

			—No tienes que hacerlo. Mañana te llevaré de compras.

			—Pero... no tienes que... —Empiezo a negar con las manos, pero él apoya las suyas en las mías para calmarme, robándome un suspiro.

			—Quiero hacerlo. Además, también es para darle la imagen adecuada a Luigi.

			—Ya veo. Quieres una Kate Middleton o una Audrey. O tal vez una Diana —me burlo y logro arrancarle una sonrisa. Detesto ser la causante de que deje de sonreír, pero lo hago por su bien.

			—Podrías ser una Kate Middleton sexy. Eso te resultará pan comido. —Me dedica una sonrisa de esas que te derriten y yo tengo que acabarme la copa para conseguir enfriarme un poco. Presiento que este viaje será mucho más difícil de lo que he pensado al aceptarlo. Muchas cosas cambiarán. Puedo sentirlo.

			Disfrutamos de una romántica cena, libre de tensiones una vez hemos acabado de hablar de negocios. Yo no soy la mujer correcta para él, pero en estos momentos Samir es lo que necesito, así que me permito ser egoísta para mantenerlo a mi lado hasta que el destino nos fuerce a tomar caminos separados.

			—Gracias por una hermosa velada —le digo cuando su coche se detiene frente a la entrada del hotel.

			Me acaricia con suavidad la mejilla y yo me pierdo en su oscura mirada. Si yo fuera otra, él sería el ideal. El hombre que estaba buscando.

			—Buenas noches, Samir. —No puedo decir nada que se pueda comparar con lo que sus ojos me dicen. No quiero engañarlo ni darle falsas esperanzas.

			—Buenas noches, my love —me susurra al oído y tan sólo un roce de sus labios es lo que mi mejilla recibe. Dejándome con ganas de más. De mucho más.

			No tengo energías para regresar a mi apartamento esa noche. Lo único que mi mente quiere es vagar entre mis recuerdos. Desde el primer día en que lo vi entrar en aquel club, se hizo un hueco en mi vida, convirtiéndola en un calvario más soportable, pero transformando mi mente y mi corazón en un torbellino de confusión.

			Llevaba cinco meses en La Compañía cuando lo conocí. En ese entonces yo era castaña y con un poco más de curvas. Mis ojos eran color café y él no tenía ni idea de en qué se estaba metiendo. Había rechazado a un par de tipos que no me daban buena espina y estaba tomándome mi último trago para marcharme. Lo sentí antes siquiera de que me hubiese dirigido la palabra. Su irresistible olor, mezclado con el 212 de Carolina Herrera, ese olor que me había traído loca desde que lo conocí, hasta que logré dar con el nombre de su perfume.

			Él no pidió un Cosmopolitan, como el resto. Pidió la bebida que creyó que yo estaba bebiendo, por el color, y tras varios intentos fallidos me apiadé de él y le dije cuál era. No pidió que lo acompañara a su habitación de hotel ni nada por el estilo, sólo se sentó a mi lado y hablamos. De la isla, de las playas, de política, de deportes. Charlamos de todo sin darnos cuenta de que el tiempo transcurría a nuestro alrededor, hasta que Carlo nos avisó de que todos se habían ido. Samir se ofreció a llevarme y no pidió subir, el único contacto que tuvimos fue el suave roce mientras me ayudaba a bajar del coche.

			Repetimos lo mismo durante días seguidos. Más tarde, empezó a invitarme para que lo acompañara a citas de negocios en la isla; sin más que algún mero roce. Nunca pidió nada más que mi compañía. Con el tiempo, se dio cuenta de que yo conocía varios idiomas, así que tras sus ausencias siempre encontraba la manera de confirmar cuál otro conocía, era una especie de juego privado. Samir no tenía ni idea de que hablaba ocho idiomas a la perfección y me encontraba añadiendo dos nuevos a mi lista.

			Lo acompañé a varios viajes y poco a poco nos fuimos volviendo más íntimos. Había más naturalidad y comodidad cuando estábamos el uno con el otro. Nunca preguntó por mis otros clientes ni se dejó llevar por rumores. Siempre me trató como si fuese alguien importante en su vida y eso le hizo ganar un espacio importante en la mía. Era el único de todos los clientes que había tenido que conocía cada uno de mis rostros. Cada vez que preguntaba a qué se debía el nuevo cambio, yo le decía que era para mantener la intriga y, aunque él sabía que algo escondía, respetaba mi silencio.

			Samir por su parte siempre fue transparente. Pensé que sería reservado, sobre todo después de lo que le había sucedido, sin embargo, no fue así. Aún recuerdo esa noche en la que se mostró ante mí como un libro abierto.

			—¿Por qué estás aquí, Samir? —Estábamos sentados junto a la piscina, con los pies en el agua. Era pasada la medianoche y sólo quedábamos él y yo.

			—Por negocios. —Me sonrió acariciándome la mejilla, mientras me colocaba un mechón de pelo tras la oreja.

			—Me refiero aquí. Conmigo.

			Dejó caer su mano casi al instante y pude ver cómo su mirada se entristecía.

			—¿De verdad te interesa?

			—Has hecho que te cuente la aburrida historia de mi vida. —De la vida que me había inventado, mejor dicho—. Sólo quiero conocerte.

			—Es justo, Al.

			Una de las razones que aumentaba mi demanda en La Compañía era la intriga de mi aspecto y de mi nombre. Nadie lo conocía, a diferencia de las demás chicas. Todas tenían un nombre para La Compañía, el mío era secreto. Hasta entonces, Samir había logrado ganarse tres de las letras y de manera cariñosa me llamaba Al.

			—¿Entonces?

			—Necesito compañía. Ésa es la verdad.

			—Podrías tener la compañía de la mujer que quisieras. ¿Por qué pagar por ello? —Ésa fue una pregunta que me hice desde que lo conocí. Era un caballero, atento, respetuoso, tierno, comprensivo, increíblemente guapo, con aquella abundante cabellera color azabache y sus ojos oscuros. Su porte elegante y su mandíbula cuadrada combinaban a la perfección con su piel bronceada y su deslumbrante sonrisa. Era un partidazo. No podía entender cómo seguía soltero.

			—Al menos de esta manera no debo preocuparme por que te interese sólo mi dinero. Puedo controlar ese aspecto. —Intentó sonreír, pero su mirada permanecía triste, perdida.

			—¿Qué te hicieron? —Sostuve su mano entre las mías, lo que hizo que me mirara sorprendido. Cuando me miró, supe que estaba perdida.

			—Después de que mis padres fallecieran en un atentado en Dubái, hace diez años, yo estaba destrozado. Acababa de cumplir veintiuno y estaba a punto de graduarme en la universidad. Mi vida cambió por completo. Tuve que encargarme de más negocios de los que podía imaginar y terminar de madurar a golpes. En uno de mis viajes a Londres, conocí a una chica. Era amable, divertida, alegre, hermosa. Todo lo que podía desear. Nos enamoramos, o al menos eso creía yo. Al año y miedo de conocernos, le pedí matrimonio y ella dijo que sí. Dos meses más tarde, gracias a la sobreprotección de mis primos y mi jefe de seguridad, me enteré de que me engañaba y que pretendía, junto con su novio, robarme todo lo que pudiera. —Samir tenía la vista perdida en el agua y yo sentí ganas de tener delante a esa despreciable mujer y ahogarla. ¿Cómo pudo hacerle algo así?

			—Lo lamento, Samir. No he debido preguntar.

			—No te preocupes, eso pasó hace mucho tiempo. Sólo que desde entonces no he podido volver a creer en nadie. Supongo que es patético.

			—No, no lo es. —Le coloqué un dedo bajo el mentón haciendo que me mirase—. Es lógico que quieras protegerte después de que te rompieran el corazón y traicionaran tu confianza. Eso no tiene nada de patético. —Sonreí con timidez y él acarició con lentitud mi rostro. Podía sentir la intensidad de su mirada y por un segundo pensé que me besaría, pero lo único que hizo fue estrecharme entre sus brazos, aunque creo que era él quien necesitaba ese refugio.

			Desde entonces algo sucedió entre nosotros, algo casi imperceptible que nos unió. No nos habíamos besado ni mucho menos acostado, pero después de eso, el grado de intimidad que sentíamos se incrementó. Aunque en el fondo me sentía terrible sabiendo que le escondía toda la verdad. A pesar de que algo en la manera en que me miraba, me dijera que Samir sabía que guardaba un secreto y no parecía importarle lo suficiente como para apartarse de mí.
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